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Damas, caballeros, operarias, operarios y coro general.
La acción es imaginaria en una fábrica de fundición.—Época actual.
D A T) PÜT flKf A Representante con Depósito: D. José Vila, San DnRuDliUllA Antonio Abad, 11, Tienda.
ARGUMENTOS DE VENTA QUE TIENE ESTA CASA
Óperas y Operetas con cantables en español é italiano.
Alda. Africana..Bocaecio.Boheme. Barbieri di Seviglia. Bailo in 
Maschera. Carmen. Cavaliería Rusticana. Dolores. Dinorali. Er­
nán!. Faust. Favorita. Forzadel destino. Fra Diavolo. Gioconda. 
Gil Hugonotti. Hebrea. Hamlet. I Pagliaci. I Pescatori di Perli. 
II Profeta. II Trovatore. Lohengrin. Linda de Chamounis. Lucia 
di Lamermoír. Lucrecia Borgia. Lombardos. Manón. Margarita 
la Tornera. Macbeth. Meñstofeld. Mignon. Marta. Muñeca. Ma­
rina. Nina mimada. Ocaso de los dioses. Otello. Oro del Rliin, 
Poliuto. Puritanos. Rigoletto. Roberto el Diablo. Sonámbula. 
Sansón y Dallla. Tannhauser. Tosca. Traviata. Trovador. Tri­
buto cien doncellas. Vísperas Sicilianas. Viuda alegre. Wal- 
kiria.
Zarzuela Grande— Adriana Angot. Anillo de hierro. Barberillo 
de lavapiés. Boleta de alojamiento. Bruja. Cádiz. Campanas de 
Gamón. Campanone, Catalina. 'Ciudadano Simón. Covadonga. 
Clavel rojo. Cara de Dios. Canción del náufrago. Curro Vargas. 
Dominó azul. Diablo en el poder. Diamantes de la corona. Don 
Lúeas del Cigarral. Dos Princesas. Guerra santa. Hijas de Eva. 
Hijos del batallón. Inés deCastro. Jugar con fuego. Juramento, 
Juan Francisco. Lego de S. Pablo. Madgyares. María del Pilar. 
Marsellesa. Milagro de la Virgen. Mulata. Mascota. Mis Helyett. 
Molinero de subiza. Mujer y Reina. Parrandas. Postillón de la 
Rioja. Pan y toros. Rey que rabió. Reloj de Lucerna. Sobrinos 
del Cap. Grant. Salto del pasiego. Tempestad.
Los comentarios ele este libreto son propiedad ele Celestino 
Gomales quien perseguirá ante la ley al que lo reimprima sin 
su permiso.
LOS ESCLAVOS
La escena representa el despacho-gerencia de una fá­
brica de fundición. Al fondo cristalera con puerta 
al centro y detrás de la cual se verán los talleres. A 
la izquierda puerta de entrada á las habitaciones de 
la casa. A un lado cafa de caudales, mesa de escri­
torio y un biombo. A la derecha entrada de la calle.
Al levantarse el telón aparece el Encargado viendo 
la entrada de los obreros que acuden al trabajo lla­





La campana con sus sones 
ya nos llama á trabajar, 
acudamos presurosos 
el trabajo á continuar, 
Vamos presto, no dormirse, 
la campana ya os llamó 
y el trabajo nos espera 
que la hora ya sonó.
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Se lamentan de que pasen veloces las horas sin 
descansar y las mujeres les consuelan prometiéndoles 
estar siempre á su lado y mitigar con sus amores las 
fatigas y sudores del trabajo. Todos se retiran por los 
talleres cantando la terminación del número:
Todos. El trabajo con amores
no es sufrir, que es esperar, 
y esperar es un consuelo 
que cimenta nuestro hogar. 
Vamos, pues, con alegría 
el trabajo á continuar, 
que después de la faena 
tiempo queda para amar..
El Encargado llama la atención á un obrero que 
se muestra rezagado y éste se disculpa diciéndole que 
su pobrecita madre está enferma y tiene que atender­
la y darla las medicinas; por lo que no puede, aunque 
quiera, llegar á tiempo. El Encargado le manifiesta 
que el Jefe ha observado varias veces sus tardanzas y 
ausencias, y á pesar de saber las causas no abriga 
buenas intenciones puesto que hospitales hay donde 
van otras como ella. El obrero no está conforme con 
el parecer del Jefe y se retira al trabajo prometiendo 
no abandonar á su madre mientras trabajar pueda; 
acordándose á la vez de la razón que le asiste á Angel 
cuando dice: «Casi toda la gente ésta, cuanto más 
hablan de Dios más duros son de conciencia.»E1 En­
cargado también se retira á los talleres comentando 
la ausencia del Abuelo.
Aparece doña Fe con su hija Rosario y Luisa. 
Detras de éstas llega Juan, criado de la casa. Doña 
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Fe recomienda al criado advierta al señor cuando 
llegue que no salga porque la señora Marquesa ven­
drá de manana para tratar de un asunto benéfico de 
importancia. El Criado se retira prometiendo cum­
plir la orden.
Doña Fe sostiene con Luisa una interview porque 
su conducta asi lo reclama: observa con desagrado 
verla pensativa y cabizbaja y la extraña no asista á la 
misa con la atención necesaria, pareciéndola esté 
distraída ó atontada. Luisa siente la desagrade á 
su protectora, más ésta no puede evitar su distracción 
insensata. Rosario advierte á su mamá que lo que 
dice Luisa se lo habra ensenado su novio, un obrero 
de la fábrica. Dona Fe recrimina á Luisa duramente 
amezándola con decírselo todo á su esposo y á don 
Hermogenes y se retira con su hija despreciando á 
Luisa, la que queda meditando las últimas palabras 
de su protectora.




Siempre sola, siempre triste, 
siempre en pena y en dolor, 
pobrecita desdichada, 
es fatal su situación.
Siempre en cara me está echando 
sus limosnas, su favor.
¡Ay cuán triste que es mi vida, 
sólo inspira compasión!
Angel anima y consuela á Luisa la que agradece 
sus frases de esperanzas y continúan cantando:
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Angel. ¡Es el amor un consuelo, 
es el amor nuevo sol, 
es el amor esperanza, 
es el amor guiador!
Luisa. Gomo niña chiquitita
por el mundo andando voy, 
mas no temo los tropiezos, 
Angel, sé mi conductor.
Terminado el número, Angel sigue animando á 
Luisa muy cariñosamente aconsejándola no piense 
en los seres mezquinos y miserables, y sí en todos sus 
hermanos, los trabajadores, esclavos de esos señores 
egoístas é inhumanos. Luisa muy contenta porque 
tiene alguien que la comprenda y ame, le promete ser 
tan solo de él y le entrega un medallón con los re­
tratos de su padre y el de ella; pues es todo cuanto 
puede darle. Angel con gran alegría se le guarda en 
el pecho y, después de prometerla no se apartará de 
él, se despide de Luisa muy cariñosamente. Se dirigen 
á sus faenas y desde la puerta, los dos amantes, se 
envuelven en una amorosa mirada, apareciendo en 
este preciso momento don Prudencio, que sorpren­
de la despedida. Luisa hace mutis sobresaltada y 
Angel queda en actitud de desafío contemplándole; 
al fin desaparece por la fábrica exclamando: «En el 
suelo ¿qué nos dejáis de consuelo más que el consue­
lo de amar?»
Don Prudencio se admira de que Angel se haga 
atrevido á él y batallando con los recuerdos de su 
crimen no quiere acordarse de Luisa porque ella es 
el basamento que sostiene en forma honrosa su re­
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putación de bueno. Recuerda la traidora muerte que 
dió en compañía de don Hermogenes al padre de 
Luisa para apaderarse de sus bienes y de los cuales 
está disfrutando.
Llega don Hermogenes y entrega una carta del 
superior del convento á don Prudencio.
Se presenta el Criado con otra carta que entrega 
á don Prudencio y después de firmar éste el sobre, 
aquel se retira.
Don Prudencio lee la carta del padre Luis, en la que 
le suplica de nuevo despida á Angel de la fábrica. 
Este no sólo cumplirá la orden sino que promete 
obligar á cumplir con la iglesia á todos sus operarios 
bajo pena de ser expulsados. Saca la cartera y entrega 
á don Hermogenes cinco mil pesetas para la obra 
benéfica que pretenden hacer los frailes. Don Her­
mogenes le manifiesta que el padre Ramón le había 
dicho que sería conveniente crear allí unas escuelas 
nocturnas que podrían dirigir los mismos padres con 
objeto de contrarrestarlas predicaciones de Angel en 
fábrica y mitins, y don Prudencio se halla dispuesto 
á servirles en todo.
Aparece don Luciano (que ha estado escuchando 
desde la puerta la conversación de los dos tunos) con 
propósito de reirse de ellos. Este es un millonario 
que posee seis millones para invertirles en lo que le 
de la gana menos en dar un maravedí para las obras 
benéficas que proyectan los frailes en combinación 
con las damas.
Liega el Abuelo el que después de pedir permiso 
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se disculpa no haber podido llegar antes. Don Her­
mogenes le recrimina porque iría la noche anterior 
al mitin á oir charlar al necio de Angel y don Pru­
dencio le dispensa la tardanza pero por última vez: 
ordenándole diga al Encargado que le espera sin di­
lación. El Abuelo se retira maldiciéndoles porque 
sabe el secreto de sus crímenes y con ánimo de darle 
publicidad.
Se presenta Luisa á la que reprenden don Pruden­
cio y don Hermogenes por tener relaciones con Angel, 
y viendo que no pueden hacerla desistir de sus pro­
pósitos la echan de allí sin compasión, amenazándola 
con emplear todos sus esfuerzos para evitar el enlace. 
Luisa sale de la escena llorosa y abatida.
Aparece el Vizconde, tipo muy atildado y entrome­
tido, penetra en escena con un ramo de flores, anun­
ciando con mucho misterio que la Marquesa llegará 
de un momento á otro acompañada del matrimonio 
extranjero para hacer allí un ensayo íntimo de 
movimientos bailables y con los productos que se 
obtengan dedicarlos al fin benéfico que los Reveren­
dos Padres han destinado.
Aparecen doña Fe, Rosario y Luisa saludando á 
todos que afectuosos corresponden. Mientras Rosario 
y el Vizconde están en amoroso coloquio, don Lu­
ciano se acerca á Luisa para distraerla, animándola 
á que no haga caso de los desprecios que la hacen, 
pues los hipócritas y embusteros rien del dolor ajeno 
y se burlan cuando á uno ven padeciendo.
Llega la Marquesa con la pareja de baile, Lulú y 
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Ramblot y después de hecha la presentación de éstos 
se dispone hacer la presentación de los allí reunidos; 
cuando la llega el turno á Luisa, don Luciano no 
consiente que la presente nadie más que él; pues ya 
que todos van contra ella, él será su defensor, ha­
ciéndolo en la siguiente forma: «Luisa Mediavilla. 
Creo y aseguro sin temor á equivocarme, que tiene 
un hermoso corazón. Además, cinco apellidos os­
tenta. ¡Raro primor! ¡Dulzura, agrado, bondad, pa­
ciencia y resignación!»
Todos se rien de las bromitas de don Luciano. 
Mientras todos miran los talleres desde la cristalera, 
la Marquesa dice á doña Fe que guarda cien mil 
pesetas de la comisión de la manda del Marqués á 
los padres que la ha costado el lograrlas más trabajo 
que vencer á un escuadrón. Ven que las observa Lu­
ciano y la Marquesa le pregunta por la cantidad que 
piensa dar para comprar el collar á la Virgen; pues 
ya don Prudencio dió tres mil pesetas. Don Luciano 
las dice que él no entrega ni un doblón porque la 
Virgen no necesita collares que luego adornan otros 
cuellos que de Vírgenes no son. Doña Fe, para cortar 
la discusión, manda pasar á todos al comedor, que­
dándose rezagados don Prudencio y Luciano.
Se presenta el Encargado y después de recibir el 
pliego que le entrega don Prudencio, prometiendo 
cumplir la orden, le manifiesta que Timoteo se le ha 
acercado lleno de gran aflicción para que le suplique 
le conceda el favor de adelantarle una semana ó dos, 
pues su madre se ha agravado y le es necesario. Don
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Prudencio después de contestar que el no da nada y 
que la lleve al Hospital, se retira aconsejando al En­
cargado cumpla sus órdenes. Luciano da un billete 
al Encargado diciéndole que lo entregue sin decir 
quién se lo ha dado.
Cuando han desaparecido todos, salen por los ta­
lleres Angel y el Abuelo examinando el retrato del 
medallón. El Abuelo reconoce á don Tirso, el dueño 
de la fábrica y, aferrado en la idea que en su cerebro 
tomó cuerpo hace años, dice á Angel que don Tirso 
fué muerto traidoramente en su casa para robarle 
el dinero y que se atreve á jurar que nadie le mató 
más que el infame de don Hermogenes en unión de 
don Prudencio.
Se presenta el Vizconde en busca de Luciano y 
viendo que ninguno de los dos le contesta quiere 
darse á respetar y consigue que se rian de él, por lo 
que tiene que huir seguido del Abuelo que le persigue 
insultándole. Sale de los talleres el Encargado y ma­
nifiesta á Angel que el amo le ha despedido y que si 
es voluntad ó capricho el cumple con darle la orden. 
Angel quiere saber las causas y se decide esperar allí 
al amo.
Aparecen don Prudencio, don Hermogenes, doña 
Fe, Rosario, Vizconde, Ramblot, Lulú y Luisa. Don 
Prudencio manifiesta á Angel que le despide por­
que trata mal á los patronos y porque atenta des­
creído contra la Religión. Angel les da á entenderque 
son hipócritas y embusteros cuando no tienen á la 
Religión más que por egoísmo. Don Prudencio se im-
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pacienta y Angel le dice que no se irá de allí sin lle­
varse lo que es suyo, sin Luisa. Todos los personajes 
miran llenos de confusión á Luisa, y Angel exclama:
¡Una mujer que no siente 
vuestros sentimientos viles, 
ni se apega á vuestros miles 
ni respira vuestro ambiente! 
Su ser modesto, disuena 
de esas parejas brillantes, 
y al mirarse entre farsantes 
se está muriendo de pena.
Don Prudencio y don Hermogenes sospechan que 
es todo farsa puesto que ella no dice nada, y Luisa, 
después de decir que sí, se pone bajo el amparo de 
Angel. Intentan don Prudencio y don Hermogenes 
acercarse pero son contenidos por Angel, desafián­
doles. Don Prudencio avanza amenazador hacia el 
grupo formado por Luisa y Angel, pero la actitud 
de éste le hace retroceder.
Los obreros entonan á telón corrido el himno del 
trabajo.
Música.
Como ráfagas de viento 
semejando á un huracán, 
van corriendo los dos nombres 
de trabajo y libertad.
Y á su paso van cayendo 
de su trono secular, 
los tiranos de conciencia 
con su fuerte potestad.
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OTJAIDFtO SEG-TTISTIDO
Un hermoso jardín. Al fondo una verja con puerta de 
entrada. A lo lejos se divisará la fábrica de fundi­
ción. A la izquierda pabellón de hotel con escalerilla 
y d la derecha gran puerta de entrada á la calle. 
Sillas de jardín, un velador con recado de escribir y 
periódicos. Es por la tarde.
Al levantarse el telón aparecen Damas y Caballeros 
firmando á intérvalos en una relación que hay sobre 
la mesa; la Marquesa, doña Fe, Rosario, don Pru­
dencio, don Hermogenes, Luciano y el Vizconde 
cantan el siguiente número de
Música.
Coro. Paseando estos jardines 
el ensayo hay que esperar, 
porque dicen que es el baile 
de lo más sensacional.
Luc, ¡Allí está el trabajo: 
aquí esta el gozar, 
y aquí no hay vergüenza, 
ni cutis, ni ná!
Todos piden al Vizconde que cante una canción y 
éste obedece cantando la siguiente canción del mos­
quito:
COUPLETS
Una tarde durmiendo la siesta 
un mosquito me picó, 
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y aunque con mucho trabajo 
preso en mis manos quedó. 
Le cogí de la cabeza 
y las alas le corté, 
le arranqué todas las patas 
y sin vida le dejé.
Pero yo no sé qué tiene 
ese maldito animal, 
que á los dos ó tres minutos 
ya me volvía á picar.
El Coro le anima y este continúa cantando:
Una cierva compró don Antonio 
que es la mar de original, 
pues parece una persona 
y no es más que un animal. 
AI Congreso varias tardes, 
don Antonio la llevó, 
y Soriano de este modo, 
dicen que le preguntó: 
—¿Para que sirve esa cierva, 
me puede usted explicar?
—Pues pregunte á un tabernero 
y le dirá la verdad.
Cuando termina de cantar el Vizconde, todos los 
personajes se dirigen hacia la puerta en el momento 
en que entran Ramblot y Lulú.
La Marquesa advierte que el baile grácil, vario, 
en los más grandes salones de París, se aplaude con 
entusiasmo y se repite con agrado, titulándose \Ki- 
ka-pó! Los artistas bailan al compás de la música el 
Ki-ka-pó.
Todos los circunstantes rodean á los artistas felici­
tándoles.
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Doña Fe indica que antes que se haga más tarde 
deben pasear un rato por el jardín para ir luego á la 
terraza donde tiene preparado un lunch, y todos van 
haciendo mutis con gran animación.
Quedan en escena don Prudencio, don Hermogenes 
y Luciano. A este último le parece mentira que nin­
guno se haya acordado de Luisa y trata de convencer 
á don Prudencio y don Hermogenes la atraigan al 
buen camino con sinceras reflexiones, perdonándola 
si es que ha dilinquido. Don Prudencio y don Her­
mogenes no se hallan dispuestos á perdonarla y sí á 
perder la amistad con quien intente hablarles de ella, 
diciendo á Luciano que es enemigo de ellos puesto 
que sale á la defensa de los trabajadores. Luciano, 
viendo que no consigue nada, se retira por el foro 
dirigiéndoles una mirada despreciativa.
A poco de desaparecer Luciano se presenta el Cria­
do anunciando á la señorita Luisa. Esta se presenta 
con humildad y desde la puerta les manifiesta que 
pesarosa y arrepentida vuelve á ellos para que la per­
donen prometiéndoles volver á ser la misma niña dó­
cil de otros tiempos. Don Prudencio la pone de con­
dición olvide á Angel y ella le defiende con gran 
energía jurando ha de morir defendiéndole. Luisa, 
despues de sostener una hermosísima escena demos­
trando sus nobles sentimientos,se retira despreciando 
á ambos personajes que quedan anonadados antela 
energía de Luisa al mismo tiempo que ésta desde la 
puerta les envía una mirada de odio y de desprecio.
Don Prudencio y don Hermogenes comentan las 
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reconvenciones de Luisa, y para distraer el constante 
remordimiento se van á la fábrica á ver las nuevas 
máquinas que vinieron de Londres y con las cuales 
piensan ganar muchos millones; pues los adelantos 
modernos economizan los hombres y aumentan los 
capitales sin esfuerzo y sin sudores.
Aparecen Rosario y el Vizconde muy enamorados 
y después que se han colocado uno enfrente del otro, 
el Vizconde saca una tira de papel y lee una poesía 
que entusiasma á Rosario. Cuando termina de leerla, 
Rosario Je da la mano en pago de su amor y el Viz­
conde imprime un beso en el momento que aparece 
Luciano. Rosario huye y el Vizconde queda arrodi­
llado en posición ridiculamente cómica, volviéndose 
poco ápoco hasta dar frente á Luciano: Este suelta 
una carcajada y se va tras del Vizconde.
Llegan don Prudencio y don Hermogenes descon­
fiando del Abuelo porque sospechan sea el único que 
sabe su secreto y don Hermogenes abriga el infame 
propósito de quitarle del medio si necesario lo cree. 
■ A partir de esta escena va decayendo la tarde y los 
fuegos de la fábrica cada vez se muestran más en 
apogeo.
Don Prudencio y don Hermogenes, que no se 
arredran por nada pues saben que Dios no se inco­
moda con ellos, se sientan junto al velador y cogien­
do un periódico lee el siguiente título que no les 
agrada nada: ¡Los muertos mandan!
Se presenta el Criado anunciando á su amo que 
un caballero pide permiso y que se llama Tirso Me- 
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diavilla. Ambos luchan por imponerse y esperan 
aterrados.
Aparece Angel perfectamente caracterizado y con 
voz grave les presenta un pliego para que le firmen 
prometiéndoles no saldrá de sus manos si acatan su 
mandato. Ellos se hallan atemorizados y, después de 
pedirle perdón, firman el pliego.
Se presentan todos los personajes y doña Fe por 
la impresión qué recibe al ver á Angel sufre un lige­
ro desvanecimiento.
Angel se arranca la barba y peluca causando ge­
neral asombro y exclama:
¡Ya estoy vengado! Ahora 
vuestra cobardía no temo, 
que este papel justifica 
de un modo claro y concreto, 
que vosotros no sois amos 
de la fábrica...
En este momento entran en escena Luisa, el 
Abuelo y los obreros.
Angel manifiesta á todos que don Prudencio y su 
socio don Hermogenes, como tutores que han sido 
de la señorita Luisa Mediavilla, ponen por entero 
en sus manos la fábrica desde hoy, cumpliendo la 
parte dispositiva del testamento que obra en su 
poder. Don Prudencio avanza amenazador pero 
Luciano se interpone aconsejándoles den los bienes 
de la tierra para alcanzar los del cielo. Angel se di­
rige á los obreros y Ies interesa en las ganancias de 
la fábrica, la que desde hoy tendrá el título de «La 
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Modelo». Los obreros y el Abuelo dan vivas á los 
amos nuevos, y Angel, en actitud provocativa hacia 
don Prucencio y don Hermogenes, exclama.
La voz de vuestras conciencias 
dirá en quejumbroso acento:
¡Los muertos mandan! ¡¡Si, mandan 
aunque no creáis en ello!!
TELON
Esta comedia lírico-dramática, escrita admirable­
mente en verso y con gran acierto por los señores 
Federico Riera y Joaquín Prats Peralta, fué aplau- 
didísima la noche de su estreno.
Nuestra enhorabuena á los autores como igual­
mente á los maestros Quislant y Fonrat, que han 
escrito números musicales muy bonitos é inspirados.
AVISO
Se realizan todas las existencias de esta Galería 
de Argumentos por no poderla atender su dueño.
Grandes rebajas á los pedidos de 10.000 ejempla­
res. Se manda catálogo para ver los títulos á quien 
los solicite.
No se contestan lascarías que no vengan acompa­
ñadas de su correspondiente sello de 0,15.
También se admiten proposiciones para la venta 
total de la Galería.—Dirigirse á Celestino González, 
Pí y Margall, 55, pral.—Valladolid.
GALERÍA DE ARGUMENTOS
Más de 500 argumentos diferentes de Óperas, éstos tienen 
los cantables en español é italiano, Zarzuelas, Dramas y Co­
medlas, de 16 páginas y cubierta con el retrato del autor, á 
10 céntimos uno, se sirven á provincias á precios muy eco­
nómicos.
Los podidos á Celestino González. Pí y Margall, 55,-Valladolid.
NOTA. Se manda el catálogo con las condiciones á quien 
lo pida.—Se sirven colecciones á quien lo solicite.
Bonita Baraja Taurina del Amor.
Se ha puesto á la venta la segunda edición de la bonita 
baraja taurina del amor, corregida y aumentada, tiene 41 car­
tas, la una dice el modo de echar las cartas por una gitana y 
al respaldo de las 49 restantes va la explicación de lo que 
contiene cada una de las cartas.—Precio: 15 céntimos.
LOS pedidos á CELESTINO GONZALEZ.
BONITO JUEGO DEL DOMINÓ
VEINTIOCHO fichas de tamaño natural sobre cartón, está 
bien presentado y se puede jugar con él, además sirve para 
juguete de los ñiños.
A los corresponsales, precios económicos.
Los podidos á Celestino González. Pí y Margall, 55.--Valladolid.
Valladolid: Imp. Lit. Castañeda y Sánchez
I Abuelo- Azotea.
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hombre. Aquí liase faí& tna mulé A B c > ?s“U™sS.farta u"1 SfEBHBA?«" *® 
isisieiB 
ilililltsSl
rabina de Ambrosio Conla ffifnñ? °^1ost^a-Hc°,rPus Christi. Ca­
de las solteras. Cuatro trapos; Costa azuh de laS águilas' Club 
baküu aüqXaNáje?íCCMsDn?hrA?ha' Chi'lita- Chato de Al­
gas. Chicos de la escuela DetS» nm l bam° Mars. Churro Bra- 
el trabajo. Dios grande Diliwnrh nlh11;dinamita. Dinero y 
Gonzalo de llloa nímanu licencia. Debut de la Ramírez. IDon de reyes Dos ifv?i^dnmaH^frican,a-1D010I>etes. Dos viejo¿ Día 
Dios del éxito. ‘ ' iabl° con faldas. Dora la viuda alegre.
tudtonte^EXtiantes EsD-p1im1s’w?nserianza libre- Escalo. Es- 
Escollera del diablo %mSFellaS;fstr§no- Entre rocas. El40 H. P.
I mundo! Famoso eoUrán1 s1en0I’as! Esclavos. ¡El fin del
gurines. Flor de Mavo Fon,tr5n°le' fiesta de San Antón. Fl- 
dianta. Fosca 1 9n°8iafo ambulante. Fenisa la comeVulcano Fiesta dp m£uis- Fotografías animadas Fragua de 
Gallito del Eblo rqf%?p^na-F»“do del baúl. Falsos dioses 
Gente seria r¡o-añCatita blanca. Gazpacho andaluz General »ui'a- GoliVe de Sfo cí Gimn asió modelo ¿torhi
dejarubia. Granad ¡Go- Gaai día de honor. Guante amarillo Gue-
«a^í,L *s?®¡nmssBt 
cía roja. Hombres alegres. Hermana Piedad. Ideicas.. Iluso Ca­
ñizares. Ilustre Recochez Inclusera. Infanta. ¡Infanta bucles 
de oro. Justicia baturra. Juerga y doctrina. Jilguero chico. José 
Martín el tamb.0 Jardín de los amores. Juegos Malabares. Jui­
cio oral.
Ligerita de cascos. Lohengrin. Lola Montes. Lobato. Ludia 
de clases. Luna de miel. Lysistrata. Lindas paraguayas. Liber- 
taddeamor. Leyenda mora. Lindas perras. La Corté de Faraón. 
Maestro de obras. Maldito dinero. Mal de amores. Mala sombra. 
Mallorquína. Macarena. Mangas verdes. Manta zamorana. Man­
zana de oro. Manojo de claveles. Mano. María Luisa. María de 
los Angeles. Muñeca Ideal. Monaguillo. ¡Maldita bebida! Método 
Gorritz. Mentir de las estrellas. Marquesita. Marusiña. Mar de 
fondo. Mazorca roja. M’haceis de reir D. Gonzalo. ¿Minino. Mo­
nigotes del chico. Mosqueteros. Morenita. Molinera de Campiel. 
Moros y cristianos. Mozo cruo. Musetta. María Jesús. Mayo flo­
rido. Manantial del amor. Mil y pico de noches. Mala fama. 
Mala hembra. Moral en peligro. Noche de las flores. Noblezade 
alma. Ninon. Nobleamigo. Noche de reyes. Niño de los tangos. 
Niño de San Antonio. Naranjal. Niños de Tetuan. Novio de la 
chica. Ninfas y sátiros. Ni frió ni calor. Nueva senda.
Ole con ole. Ola verde. Olivar. Oro y sangre. Ojos vacíos. Ola 
negra. Ochavos. Presidiaría. Pepeel liberal. Perla de oriente. 
Perra chica. Perro chico. Pesadilla. Patria chica. Patria nueva. 
Primer amor. Patinillo. Princesa del dollar. Pena negre. Pepa 
la frescachona. Pepe Gallardo. Perla negra. Peseta enferma. 
Picaros celos. Piquito de oro. Picaro mundo. Pipiólo. Pobre Val- 
buena. Pollo Tejada. Polka de los pájaros. Polvorilla. Puesto de 
flores. Premio de honor. Presupuestos de Villap. Plantas y flores. 
Príncipe ruso. Puñao de rosas. Puñalada. Pórta-celi. ¡Piel de 
oso. Patria y bandera. Pajarera nacional. País de las Hadas. 
¡Que se va á'cerrar! ¡Qué alma rediós! Rabalerá. Reina delcou- 
plet.Recluta. Reina mora. Reja de||la Dolores. Revoltosa. Bey del 
valor. Rosario de coral. Ruido de campanas. Rejas y votos. Re­
gimiento de Arles. Rey deja Serranía. Robo déla perla negra. 
República del amor. Rosina. Ruada.
Sereno de mi barrio. Sandías y melones. Santo de la Isidra. 
San Juan de luz. Soleda." Santos é melgas. Seductor. Secreto del 
oro. Siempre p’trás. Solo de trompa. Sombrero de plumas. Su 
Alteza Real. Suerte loca. Solea. Sangre moza. Si las mujeres 
mandasen. Señorito. Sol y Alegría. Segadores. Señora de barba 
azul. ¡Solo para Solteras! Suspiros de fraile. Tambor de grana­
deros. Taza de te. Temprahica. Terrible Perez. Tesoro de la 
bruja, Tia Cirila. Tirador de palomas. Tio Juan. Torería. Torre 
del oro. Trágala. Túnel. Tunela. Trueno gordo. Tremenda. 
Limpiaos. Tragedia de Fierrot. Trapera. Traca. Tonta de capi­
rote. Tribu salvaje. Trus de las mujeres. Toros en Aranjuez. 
Talismán prodigioso. Tentación. Tres maridos burlados. TVO. 
Tajadera. Tropa ligera.
Ultima copla Vara de Alcalde. Velorio. Venus-salón. Venta de 
don Quijote. Vida alegre. Virgen de Utrera. Viejos verdes. ve­
necianas. Vendimia. Vetaranos. Verbena de la Paloma. Vete­
rano. Vlajede instrucción. Viejecita. Villa-alegre. Viva la nina. 
¡Viva la libertad! Vividores. Wals de las sombras. Yo gallardo i 
calavera. Zapatillas. Zapatos de charol.
